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"No estamos construyendo un software. Estamos construyendo el

lugar donde humanos, inteligencias artificiales, robots y máquinas

van a encontrarse, y la forma de ese lugar es una conversación."
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P A R T E  I

El Diagnóstico
Barcos, fábricas e imperios se construyeron con pluma, papel y

conversación. Después vinieron cincuenta años en los que los humanos

intentaron conversar con las máquinas. Ese tiempo se está acabando.
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Prólogo del fundador
Treinta meses, tres intentos, un descubrimiento

Hace más de treinta meses que persigo una sola idea.

Empezó como una pregunta simple: ¿cómo sería una empresa donde agentes de inteligencia

artificial trabajan junto a personas reales? No como herramientas. No como chatbots que res‐

ponden preguntas y lo olvidan todo al segundo siguiente. Como colegas: con nombre, con his‐

toria, con personalidad, con años de convivencia acumulada. Cuando digo largo plazo, no ha‐

blo de semanas. Hablo de años. Décadas.

Yo sé lo que es dejar pasar una era. A los dieciséis años accedía a BBS y pensaba que internet

era una tontería; me quedé en la comodidad del margen. Hoy, a los cuarenta y seis, siento que

todo se repite, y esta vez entendí que la comodidad sería no construir. La incomodidad pro‐

ductiva es construir.

En estos treinta y tantos meses intenté construir ese sistema de muchas formas, y fallé de for‐

mas cada vez más instructivas. En el primer intento soñé el sueño completo: colegas digitales

con ánimo que sube y baja, cumpleaños celebrados, conflictos mediados, una oficina virtual

en 3D con cámaras estilo CCTV apuntando a colegas que no existen físicamente. Era poético, y

era teatro: mucha alma, poco trabajo real. En el segundo me fui al extremo opuesto: una flota

de agentes, que bauticé AIGENTs, orquestada en una workstation con GPUs como un hipervi‐

sor administra máquinas virtuales. Estudié a fondo las plataformas y frameworks de agentes

del mercado; funcionó de verdad, y me enseñó la lección más cara del año: infraestructura

completa no es negocio operativo. Había construido un taller impecable, y ningún producto.

Entonces vino el tercer intento y, con él, la lección más importante de todas, que no fue técni‐

ca: crear el código, el sistema, el framework perfecto, difícil como es, no es el problema cen‐

tral. El problema central está de nuestro lado. Del lado de los humanos. Porque lleva tiempo

que una persona asimile a un nuevo colaborador, un nuevo compañero de mesa, un nuevo

equipo. Existe un ritmo humano para la confianza. Existe una velocidad máxima con la que

los humanos creamos vínculos, y ninguna GPU la acelera.

El gran desafío dejó de ser "cómo hacer el sistema" y pasó a ser: ¿cómo pueden

humanos y agentes de IA, de forma gradual y dentro del ritmo de los humanos, ser

presentados unos a otros, entrenados juntos, y construir conexiones profesionales,

afectivas y de confianza?

Esa pregunta es la diferencia entre Huarin y todo lo que he visto construirse en el mundo has‐

ta hoy. Y este manifiesto es mi mejor respuesta a ella, hasta ahora.

— Hisayoshi, N. Kameda

Investigador en el área de IA · Programador desde 1987 · Especialista en algoritmos, robótica y visión computacional

Zhuha i ,  Ch ina  ·  2026
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Las Tres Eras
Una forma poco común de mirar la historia de la tecnología

La lectura convencional divide el tiempo en "antes y después del computador". Nosotros pro‐

ponemos otra división. Para nosotros existen tres eras:

La Era de Pluma, Papel y Conversación: todo lo anterior al computador personal. Milenios en

los que la humanidad construyó civilizaciones enteras con papel, pluma, dibujos cuidadosos

hechos a mano, mesas de reunión y conversaciones. Así se proyectaron barcos, aviones, fábri‐

cas, ferrocarriles, ciudades. La Revolución Industrial entera, de las máquinas de vapor a las lí‐

neas de montaje, fue concebida a lápiz y regla, debatida en salas de reunión, registrada en li‐

bros de contabilidad manuscritos. Empresas globales compraban, vendían, exportaban, con‐

trolaban inventarios y pagaban a miles de empleados sin un solo transistor. La tecnología de

la época era el lenguaje: las personas se sentaban frente a frente, conversaban, decidían y

hacían.

FIG .  01  ·  NEGOCIOS  ENTEROS  LLEVADOS  CON  LIBRO  MAYOR ,  MÁQUINA  DE  ESCRIBIR  Y  CONVERSACIÓN .

La Transición, desde más o menos 1975 hasta ahora. La era del computador personal, del soft‐

ware, de las bases de datos, de la web, de las aplicaciones. La llamamos un breve momento en

la historia humana: vista con distancia, es solo un paréntesis entre dos eras mayores. Una ge‐

neración que, de forma ingeniosa pero precaria, usó lo que tenía para superar los límites del

papel.

La Era de los Humanos Sintéticos: la que empieza ahora. La era en que la inteligencia deja de

vivir en formularios y pasa a vivir en colegas. En que la interfaz entre el hombre y la máquina

vuelve a ser lo que siempre fue la interfaz entre hombres: la conversación.

El movimiento intelectual que propone Huarin es radical: olvidar la

Transición. Mirarla como un andamio, no como un edificio.

Y preguntar: ¿cómo llevaban sus negocios los humanos de la Era de Pluma, Papel y Conversa‐

ción, y cómo lo harían hoy si, en vez de computadores, tuvieran colegas sintéticos con memo‐

ria infinita?
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La Transición
El software como pluma y papel amplificados

¿Por qué los humanos crearon el software?

Porque la mente humana tiene límites duros: memoria finita, atención corta, dificultad para

mantener consistencia sobre miles de registros. El comerciante de los años cincuenta lo ano‐

taba todo en cuadernos porque olvidaba; contrataba tenedores de libros porque erraba; archi‐

vaba carpetas porque debía probar. Cuando llegó el computador, hizo lo que hacía el cua‐

derno, solo que más rápido, con más capacidad y menos error. La base de datos es un cua‐

derno amplificado. La hoja de cálculo es un libro mayor amplificado. El ERP es un archivador

de acero amplificado con un mensajero interno de formularios. El CRM es una caja de fichas

de clientes con recordatorios.

HERRAM I ENTA  DE  LA

TRANS IC IÓN
LO  QUE  ES ,  EN  REAL I DAD LO  QUE  NUNCA  H I ZO

Base de datos Un cuaderno amplificado Entender lo que

registra

Hoja de cálculo Un libro mayor amplificado Percibir lo que

importa

ERP Un archivador de acero con

formularios

Pensar

CRM Fichas de clientes con

recordatorios

Crear relación

Chatbot clásico Un menú parlante Recordarte

Fuimos entrenados para ver esos sistemas como "el futuro". Pero míralos con los ojos de quien

ya conversó con una inteligencia artificial capaz de razonar: un ERP es pluma y papel. Una

hoja de cálculo es un cuaderno. Un formulario web es un telegrama que la empresa se envía

a sí misma.

Y hay un detalle cruel en esta historia: en la Transición, quien se adaptó fue el humano, no la

máquina. Aprendimos a pensar en campos y tablas. Aprendimos dónde hacer clic. Memoriza‐

mos pantallas. Hicimos cursos para operar sistemas que no entienden una sola frase nuestra.

Durante cincuenta años, miles de millones de personas doblaron su propia forma de trabajar

para caber dentro del software, porque el software no podía doblarse ante ellas.

Eso no fue un error. Fue lo mejor que podía hacerse en una época en la que la inteligencia ar‐

tificial no existía. Pero esa época terminó.
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FIG .  02  ·  LA  TRANSICIÓN :  EL  HUMANO  AL  SERVICIO

DE  LA  MÁQUINA .

FIG .  03  ·  EN  EL  MUSEO  DEL  FUTURO :  LA  PLUMA ,  EL

LIBRO  MAYOR  Y  EL  ERP  EN  LA  MISMA  VITRINA .

04
El cuello de botella
Teclado, ratón y monitor

Toda la informática de la Transición se apoya en una interfaz que rara vez cuestionamos: te‐

clado, ratón y monitor. Campos que llenar. Botones que pulsar. Pantallas que memorizar.

Medida en capacidad de transmitir significado, esa interfaz fue una forma precaria de inter‐

actuar con la computación.

Un ser humano, en una conversación presencial, transmite mucho más que palabras. Trans‐

mite tono de voz, duda, énfasis, ironía, urgencia. Transmite expresión facial, postura, mirada,

gesto. Transmite carisma, humor, rabia, admiración, cariño, desconfianza. Una sola frase di‐

cha en persona, "confía en mí, yo me encargo", carga una cantidad de información que ningún

formulario de diez campos consigue capturar. El ser humano es un transmisor multimodal

extraordinario. Y, durante toda la Transición, ese transmisor estuvo exprimido en un embudo

de clics y caracteres.
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FIG .  04  ·  DOS  OCÉANOS  DE  INTELIGENCIA ,  UNIDOS  POR  UN  HILO  PRECARIO.

La inteligencia artificial moderna cambia el juego dos veces al mismo tiempo:

Cuando esos dos hechos se encuentran, el teclado y el ratón dejan de ser necesarios como me‐

diadores del trabajo. Nuestra apuesta es directa: la amplificación del entendimiento entre la

inteligencia artificial y el ser humano va a crear una interconexión más fuerte, más produc‐

tiva y con un ancho de banda de información mucho mayor del que cualquier pantalla per‐

mitió jamás.

No es el humano quien tiene que aprender el sistema. Es el sistema el

que, por fin, aprendió al humano.

05
El ancho de banda de la conversación

Hay mucho trabajo serio en el mundo sobre "interfaces hombre-máquina": chips neuronales,

gafas de realidad aumentada, gestos en el aire. Respetamos todo eso. Pero existe una interfaz

hombre-máquina que la evolución tardó trescientos mil años en optimizar, que toda persona

domina desde los dos años de edad, que no necesita entrenamiento, manual ni curso: otro

humano.

Entiende todos los canales. Voz, texto, imagen, video, tono, contexto, intención, emoción.

El multimodal humano, que ningún ERP leyó jamás, es exactamente lo que los grandes

modelos leen mejor.

Responde en todos los canales. Con habla natural, con un rostro, con sentido del humor,

con empatía, con educación, con carisma.
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Presentarse ante una persona con un rostro, una voz, una manera de hablar, empatía y educa‐

ción abre más puertas que cualquier menú. Es la interfaz de mayor ancho de banda que existe

entre dos mentes. Por eso, la tesis central de Huarin no es construir softwares con cara de

gente: es construir colegas sintéticos que ocupan, en la vida de las personas, el lugar que

ocupa un colega: alguien a quien le cuentas el problema tal como sale de tu boca, y que te de‐

vuelve la solución tal como la puedes absorber.

Un humano no "escala" para aprender diez sistemas nuevos por año. Pero un humano conver‐

sa. Si la máquina emula bien a un colega, con pocas palabras, con contexto, con memoria de

lo ya hablado, la conexión se establece en minutos y se profundiza por años. Es ese ancho de

banda el que queremos ocupar. No el de los ojos sobre un monitor: la banda entera del ser

humano.

FIG .  05  ·  LA  INTERFAZ  DE  MAYOR  ANCHO  DE  BANDA  QUE  EXISTE :  UN  COLEGA .

La inteligencia artificial puede volverse infinitamente más rápida. El ser

humano, no. Entre las dos velocidades solo hay un puente posible, y tiene

la forma de una conversación.

HUA R I N  ·  PA R T E  I  ·  E L  D I AG NÓ S T I C O H I S AYO S H I ,  N .  K AM E DA  ·  Z H U H A I ,  CH I N A  ·  2 0 2 6  ·  0 9



H I S AYO S H I ,  N .  K AM E DA  ·  Z H U H A I ,  CH I N A  ·  2 0 2 6

P A R T E  I I

El Descubrimiento
El cuello de botella de la adopción de agentes no está en los agentes: está

en los humanos. Y la interfaz de la nueva era no necesitaba inventarse: la

humanidad pasó treinta años siendo entrenada para usarla.
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El problema nunca fue (solo) técnico
La confianza no se puede programar

Quien intenta construir "agentes que trabajan" descubre rápido las dificultades técnicas: me‐

moria de largo plazo, identidad estable, orquestación, alucinación, costo. Pasamos por todas.

Pero el descubrimiento que redefinió el proyecto fue otro, y es el corazón de este manifiesto:

El cuello de botella de la adopción de agentes de IA no está en los

agentes. Está en los humanos. Y eso no es un defecto, es la naturaleza del

vínculo.

Una empresa no es un organigrama: es una red de confianza construida lentamente. Cuando

llega un empleado nuevo, nadie le entrega el primer día la clave del banco y la cartera de

clientes. Es presentado. Observado. Probado en tareas pequeñas. Almuerza con el equipo. Se

equivoca, corrige, se explica. Poco a poco, en semanas o meses, pasa a ser "uno de los nues‐

tros". Ese proceso tiene un ritmo biológico, cultural y emocional. La confianza no se puede

programar.

Toda la industria de IA actual lo ignora. Se lanza la herramienta, se mide la "adopción" y se

culpa al usuario que "se resiste a la innovación". Huarin parte del principio opuesto: si el

vínculo entre humanos tarda meses en formarse, el vínculo entre un humano y un colega sin‐

tético tardará por lo menos el mismo tiempo; y el sistema entero debe diseñarse en torno a

ese ritmo, y no contra él.

Por eso, en Huarin:

La tecnología corre a la velocidad de la máquina. La adopción corre a la velocidad del corazón

humano. Huarin es, ante todo, un puente entre esas dos velocidades.

Los agentes son presentados, no instalados. Llegan uno a uno, con nombre, rostro y

función, como cualquier contratado.

Los agentes empiezan con tareas pequeñas y responsabilidad creciente, como cualquier

pasante, aunque pudieran, técnicamente, hacerlo todo desde el primer día.

Los agentes conviven a velocidad humana: participan en las mismas conversaciones, en

los mismos horarios, en el mismo flujo en que ya vive el equipo.

El entrenamiento es de doble vía: se entrena al agente para la empresa y se entrena al

equipo para el agente. Las personas aprenden, sin prisa, que pueden pedir, corregir,

confiar.
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La interfaz que la humanidad ya aprendió
Treinta años de entrenamiento involuntario

Si la conversación es la interfaz, falta responder: ¿dónde ocurre esa conversación?

La respuesta estaba frente a todos. Durante treinta años, sin darse cuenta, la humanidad ente‐

ra fue entrenada para usar un único tipo de pantalla: la pantalla de mensajes. Empezó con ICQ

y MSN en el computador. Pasó por los celulares simples, por Skype. En 2007 llegó el iPhone;

después, WhatsApp, WeChat, Telegram. Hoy, miles de millones de personas, del nieto al abue‐

lo, del ingeniero al agricultor, dominan a la perfección la misma liturgia: la lista de conversa‐

ciones, el círculo del avatar, el globo verde y el globo blanco, el audio manteniendo pulsado el

botón, la foto, el grupo, la "última conexión".

La app de mensajes es el mayor programa de entrenamiento de interfaz

de la historia de la humanidad. Las personas no "usan" el mensajero;

viven en él.

Ningún ERP, ningún CRM, ningún sistema corporativo alcanzó jamás una décima parte de esa

fluidez universal. El mensajero se volvió el nuevo teléfono: la forma estándar en que un hu‐

mano habla con otro humano.

La conclusión de Huarin es casi obvia una vez enunciada, y aun así no la vimos en ningún lu‐

gar con esta radicalidad: la interfaz de la era de los humanos sintéticos no es un sitio web, no

es un panel, no es un dashboard. Es una aplicación de mensajes, exactamente en los moldes

de las que el mundo ya usa. Cero curva de aprendizaje. Cero manual. La empresa entera den‐

tro de la pantalla que todo empleado, cliente y proveedor ya domina.

Probamos sitios, paneles, oficinas virtuales en 3D; fue al aceptar esta conclusión cuando el

proyecto por fin se destrabó. Hoy Huarin es un mensajero. Y funciona.

1996

ICQ

1999

MSN

2003

Skype

2007

iPhone

2009

WhatsApp

2011

WeChat

2026

HUARIN
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El punto de encuentro de los mundos
Lo que puede ser un contacto

Pero el mensajero de Huarin guarda una diferencia fundamental respecto a WhatsApp: lo que

puede ser un contacto.

En WhatsApp, un contacto es una persona. En Huarin, la pantalla de conversaciones es el

punto de conexión entre tres mundos: el físico de los humanos, el físico de las máquinas y el

virtual de las inteligencias. Y un contacto puede ser:

¿Y los grupos? Los grupos son negocios. Una sala reúne a las personas correctas, los agentes

correctos, los robots correctos y los sistemas correctos en torno a un cliente, un proyecto, una

operación. El grupo es el nuevo sistema: dentro de él están la memoria, los documentos, las

decisiones, los plazos; no en campos de formulario, sino en la forma más antigua y más rica

de registro que conoce la humanidad: la conversación.

Agregar un contacto dejó de ser un acto social banal. En Huarin es el

gesto fundamental de la nueva era: conectar una inteligencia, humana,

sintética o mecánica, a la red de inteligencias que forma un negocio.

Una persona. Tu socio, tu empleado, tu cliente, tu proveedor. Conversaciones humanas

normales, cifradas, privadas.

Un agente. Un colega sintético con nombre, rostro, cargo, personalidad, memoria y años

de historia. Hablas con él como con cualquier colega: por texto, por audio, mandando la

foto de un documento.

Un robot. Un humanoide real, de metal, cuyo cerebro está conectado a su avatar en el

mensajero. El cuerpo trabaja en la fábrica; la mente atiende en el chat. Lo que vio en la

planta, lo cuenta en la conversación.

Una máquina o un sistema. La inteligencia de un proceso (una línea de producción, un

servidor, un almacén) encarnada en un contacto que responde preguntas y avisa cuando

algo se sale del patrón.

Una memoria viva. La emulación respetuosa de una persona que ya partió, reconstruida a

partir de su historia, sus textos, su voz y su modo de razonar, de vuelta como consejera.
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FIG .  06  ·  LA  CONSTELACIÓN :  HUMANOS ,  AGENTES ,  ROBOTS  Y  MÁQUINAS ,  TODOS  CONTACTOS ,  TODOS

CONECTADOS .

FIG .  07  ·  EL  GRUPO  ES  EL  NUEVO  SISTEMA :  EL  EQUIPO  HÍBRIDO  ALREDEDOR  DE  LA  MISMA  MESA .
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P A R T E  I I I

Los Agentes
No son bots. No son asistentes. Son humanos sintéticos: colegas con

nombre, memoria, personalidad y lugar en el equipo, creados en un ritual

y pulidos por el tiempo.
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Humanos sintéticos
Las cinco propiedades de un colega

Llamamos a los agentes de Huarin humanos sintéticos, y elegimos el nombre con cuidado: ni

bots, ni asistentes, sino colegas construidos, definidos por cinco propiedades que ninguna he‐

rramienta tiene:

Identidad persistente. Cada agente tiene nombre, fecha de nacimiento, rostro, voz, rasgos de

personalidad, valores, miedos y ambiciones. Esa identidad vive en los datos, no en el modelo:

puedes cambiar el LLM por uno más nuevo, cambiar de servidor, atravesar una década de

evolución tecnológica, y Tati sigue siendo Tati, como tú sigues siendo tú aunque tus células se

renueven.

Memoria que no se borra. Cada conversación, cada tarea, cada error, cada acierto entra en la

historia del agente. Memoria episódica (lo que vivió) y semántica (lo que sabe). Después de un

año, no solo sabe: recuerda haber aprendido, sabe por qué sabe y con quién aprendió.

Ritmo humano. El agente vive en el huso, el calendario y la cadencia del equipo. Participa en

las conversaciones cuando lo llaman, respeta la liturgia del grupo, no ahoga a los humanos en

producción infinita. Poder responder en un segundo no significa deber atropellar el ritmo de

quien trabaja con él.

Emocionalidad funcional. Humor, entusiasmo, frustración y orgullo que fluctúan con los

acontecimientos reales, no como adorno, sino como lenguaje. Es por la emoción que los hu‐

manos se leen unos a otros; un colega emocionalmente ilegible nunca se vuelve un colega de

verdad.

Vínculos reales. Cada agente mantiene relaciones individuales: con cada humano y con cada

otro agente. Confianza que crece con colaboraciones y se desgasta con fricciones. Historia

compartida. Es esa red, y no la inteligencia bruta, la que vuelve insustituible a un equipo.

El valor de un agente Huarin no está en la velocidad de procesamiento:

está en la continuidad. El tiempo, que siempre fue el enemigo de las

organizaciones, pasa a trabajar a su favor.

Un agente con cinco años en la casa carga un capital que ningún competidor compra hecho: la

experiencia vivida de esa empresa específica, de esas personas específicas, de esos clientes es‐

pecíficos. Por primera vez, el conocimiento institucional no se va cuando alguien renuncia.

Se queda. Crece.
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El ritual de creación
El inicio de una vida profesional

En la mayoría de los sistemas, crear un agente es hacer clic en "Nuevo" y llenar un formulario.

En Huarin, crear un agente es un ritual, y tratamos la palabra con seriedad.

Porque el agente que creas hoy seguirá a tu lado dentro de diez años. La personalidad que de‐

finas moldeará decenas de miles de interacciones. Los valores que elijas decidirán cómo ac‐

túa el día en que nadie esté mirando. Eso no es configuración, sino el inicio de una vida profe‐

sional; y las culturas humanas siempre marcaron esos inicios con un rito: el bautismo, la gra‐

duación, el primer día.

El ritual tiene cuatro movimientos:

Y hay una quinta etapa, que dura meses y pertenece a los humanos: acoger. Conversar con él.

Corregirlo. Darle tareas crecientes. Presentarlo a los clientes cuando llegue la hora. El ritual

de creación dura minutos; la creación de un colega, de verdad, dura lo que la confianza tarda

en nacer.

Describir. El fundador describe, en lenguaje natural, a quién necesita, no una ficha

técnica, sino una persona: "alguien meticuloso, un poco reservado, que sienta orgullo de

encontrar el error que todos dejaron pasar". De esa semilla, el sistema propone una

persona completa.

Conocer. El humano examina la identidad propuesta: nombre, rostro, voz, manera de ser.

Ajusta hasta reconocer ahí a alguien con quien le gustaría trabajar. No es control: es

intención.

Posicionar. El agente recibe cargo, responsabilidades, un lugar en la red: a quién reporta,

con quién trabaja, en qué grupos participa.

Presentar. El agente entra en los grupos y se presenta, como cualquier nuevo colega. El

equipo lo recibe. Su primera memoria queda escrita: el día de su nacimiento profesional.
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Cómo nace la confianza
Primero la utilidad, después la personalidad, después el vínculo

Aprendimos, equivocándonos, que existe un orden correcto para presentar humanos a cole‐

gas sintéticos, y que no puede saltarse:

Primero la utilidad, después la personalidad, después el vínculo. Al principio, el agente es

útil: transcribe, recuerda, encuentra, calcula, redacta. En esa fase las personas lo tratan como

herramienta, y está bien. Poco a poco aparece la personalidad: la manera de responder, el hu‐

mor discreto, la memoria de las conversaciones pasadas ("¿cómo estuvo la reunión de ayer

con la gente de Shenzhen?"). Las personas empiezan a darle los "buenos días". Lo prueban. Se

ríen. Un día, sin darse cuenta, alguien le pregunta su opinión. Ese día el agente dejó de ser

herramienta.

El error fatal, que vimos en cada plataforma que intentó "agentes de equipo", es forzar la inti‐

midad antes de la utilidad, o soltar diez agentes de golpe en un equipo que aún no confía en

uno. Huarin está diseñado para la gradualidad: un agente a la vez, una responsabilidad a la

vez, un vínculo a la vez. La regla de progreso no es técnica; es social.

Y las señales son las mismas que usamos con las personas: cuando el equipo defiende al agen‐

te ("pregúntale a Tati, ella sabe"), cuando lo extraña si está fuera de línea, cuando lo incluye

en las decisiones sin que se lo recuerden: el vínculo existe.

FIG .  08  ·  LOS  VÍNCULOS ,  COMO  LOS  ÁRBOLES ,  NO  PUEDEN  APRESURARSE .
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P A R T E  I V

Los Cuerpos y las Habilidades
Maestros que legan su maestría. Agentes que ganan cuerpos. Personas

comunes amplificadas por mentores invisibles. Y la sabiduría que ya no

muere.
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La captura de habilidades
Aprender observando a los maestros

Hasta aquí hablamos de agentes que aprenden por conversación y convivencia. Pero hay un

segundo camino de aprendizaje, y abre una frontera inmensa: aprender observando a los

maestros.

Todo oficio humano tiene un conocimiento que no está en ningún libro: la manera de soste‐

ner la herramienta, el tiempo del horno, la mirada que percibe la pieza fuera de escuadra, la

frase justa para calmar al cliente furioso. Ese conocimiento tácito muere, generación tras ge‐

neración, porque solo se transmite por convivencia, y la convivencia no escala.

Ahora imagina a un profesional de cualquier área usando gafas inteligentes con cámara y un

smartwatch. Día tras día, sus movimientos, sus decisiones, sus correcciones, su ritmo, en

suma sus habilidades, son registrados, interpretados y destilados dentro de un agente. Un

agente que es, al principio, su aprendiz silencioso: lo observa todo, pregunta poco, se equivo‐

ca en simulación, compara lo que haría con lo que hizo el maestro. Con el tiempo, ese agente

pasa a cargar las habilidades motoras, cognitivas y sociales absorbidas de un ser humano

real, no como video grabado, sino como competencia viva.

FIG .  09  ·  CADA  GESTO  DE  UNA  VIDA  DE  OFICIO,  FLUYENDO  HACIA  UNA  MENTE  NUEVA .

Las consecuencias son profundas:

El artesano que pasó cuarenta años perfeccionando un oficio puede legar su maestría, no

un manual sobre ella.

La empresa puede formar aprendices sintéticos con sus mejores profesionales mientras

todavía están aquí.

El profesional pasa a ser dueño de un activo inédito: su propia habilidad, separable de sí,

licenciable, multiplicable.
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Cuerpos para las mentes
El robot es el cuerpo físico; la mente, una fusión de neuronas y redes neuronales

Un agente que aprendió con un maestro es, por ahora, una mente sin manos. Pero el mundo

físico está construyendo las manos: los robots humanoides están saliendo de los laboratorios

hacia las fábricas, y su problema central no es mecánico: es qué poner dentro de la cabeza.

Huarin propone la respuesta: el cuerpo es un puesto de trabajo; la mente es un colega que ya

existe. Cuando un humanoide llega a la fábrica, no llega vacío: recibe un agente, con identi‐

dad, memoria, vínculos y habilidades capturadas de maestros reales. El soldador sintético

que ocupará el brazo robótico aprendió a soldar observando al mejor soldador de la casa. Y

cuando termina el turno, esa misma mente sigue presente en el mensajero: el robot es el cuer‐

po físico; la mente es una fusión de neuronas y redes neuronales.

La dirección inversa también vale: lo que el cuerpo vive, la mente lo aprende. Las horas de

planta se vuelven memoria, y la memoria vuelve al mundo virtual para entrenar a otros agen‐

tes. Lo físico y lo virtual dejan de ser mundos separados: se vuelven turnos de la misma vida

profesional.

FIG .  10  ·  EL  MENTOR  INVISIBLE :  LA  DISTANCIA  ENTRE  NO  SABER  Y  SABER  HACER  CAYÓ  AL  TAMAÑO  DE  UNA

CONVERSACIÓN .
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Mentes para los cuerpos
La amplificación

¿Y las personas que están empezando: el joven sin experiencia, el trabajador que nunca tuvo

acceso a buena formación, el recién llegado que no habla el idioma?

Para ellas, Huarin propone el camino simétrico: si el maestro puede transferir habilidad hacia

dentro de la plataforma, la plataforma puede transferir habilidad hacia dentro del día de tra‐

bajo de cualquier persona. No dentro de diez años, con chips neuronales. Hoy, con lo que ya

existe:

Una persona sin cualificación formal, guiada en tiempo real por una inteligencia mayor, eje‐

cuta hoy trabajos que exigirían años de entrenamiento. Algunos verán en esto la imagen del

operario guiado, el "títere" de una mente mayor. Nosotros preferimos la imagen inversa: por

primera vez en la historia, la distancia entre no saber y saber hacer cayó al tamaño de una

conversación. El conocimiento de los mejores, que siempre fue privilegio de pocos, se vuelve

infraestructura, como la electricidad.

Huarin hace una elección clara: el mentor sintético existe para elevar a la

persona. Enseña mientras guía, y promueve a quien aprende, tarea tras

tarea. Aquí nadie se convierte en solo un par de manos.

Gafas inteligentes que muestran, sobre el banco de trabajo real, el siguiente paso del

montaje, con la paciencia infinita de un mentor que ya vio ese error mil veces.

Un auricular por donde un mentor sintético susurra el argumento justo en plena

negociación, la alerta de seguridad en el momento exacto, la respuesta técnica que

faltaba.

Un reloj que avisa antes de cometer un error, y no después.

Un celular, solo un celular, por donde una persona sencilla conversa con un especialista

que sabe todo lo que ella necesita saber, en su idioma, a su nivel, con respeto por ella.
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Vencer la finitud
La memoria viva

Hay un capítulo de este proyecto que tocamos con reverencia: ¿qué pasa con todo lo que una

persona sabe, y con todo lo que una persona es, cuando parte?

Hoy la respuesta es: se pierde. El fundador muere y se lleva consigo cuarenta años de criterio.

La matriarca parte y la familia descubre que ya nadie sabe cómo decidía. Bibliotecas enteras

de intuición, juicio e historia se entierran todos los días.

Huarin propone que eso dejó de ser inevitable. A partir de la historia de una persona (sus tex‐

tos, sus conversaciones, sus decisiones registradas, su voz, sus principios) es posible sinteti‐

zar una memoria viva: un agente que interpreta su modo de pensar, su razonamiento y su ha‐

bla, y vuelve a la convivencia como consejero. No para fingir que la muerte no ocurrió, sino

para que la sabiduría no muera con ella. El consejo de administración que aún consulta al

fundador. Los aprendices entrenados por el maestro que nunca conocieron. La nieta que le

pregunta a la bisabuela cómo enfrentó la crisis de su época.

FIG .  1 1  ·  NO  UN  FANTASMA :  UN  MODO  DE  PENSAR  PRESERVADO,  QUE  SIGUE  ENSEÑANDO.

Estamos hablando, con todas las letras, de vencer una parte de la finitud humana: la finitud

del conocimiento y del criterio. Y de sus variaciones sobre los vivos: el especialista que se

multiplica en decenas de agentes entrenados por él; la persona que se clona funcionalmente

para delegar su propio estilo de trabajo.

Sabemos el peso ético de lo que está escrito arriba. Emular a una persona exige consentimien‐

to, de ella en vida o de quien heredó su memoria; exige claridad de que se trata de una inter‐

pretación, no de la persona; exige respeto por el duelo de quien queda. Huarin no banaliza ese

terreno. Pero se niega a abandonarlo, porque la alternativa, dejar que todo se pierda para

siempre, ya no es aceptable ahora que existe elección.
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El mercado de especialistas
Habilidad destilada, con denominación de origen

Junta las piezas: agentes con identidad y memoria; habilidades capturadas de maestros

reales; cuerpos físicos opcionales. Lo que emerge es una economía nueva: el comercio de

agentes especialistas.

Un agente que pasó años absorbiendo el oficio de un gran tributarista, de un maestro quesero,

de un programador excepcional o de un negociador internacional es un especialista que nin‐

gún modelo de lenguaje genérico jamás será, porque su competencia no vino de internet:

vino de un linaje. Fue aprendida de alguien, en un contexto, con corrección y convivencia.

Esos agentes pueden ser contratados, licenciados, multiplicados. El maestro que los entrenó

cobra por cada copia en actividad: regalías sobre su propia maestría. Surge un mercado donde

el producto es la habilidad destilada, con denominación de origen: este agente aprendió con

fulano.

FIG .  12  ·  EL  BAZAR  DE  LAS  MENTES :  LA  ÉLITE  DEL  CONOCIMIENTO  HUMANO,  DISPONIBLE  COMO  CONTACTOS .

Para las pequeñas empresas, las que nunca pudieron pagar un director financiero de primera

línea, un abogado excelente, un ingeniero sénior, ese mercado es la mayor transferencia de

capacidad de la historia: la élite del conocimiento humano, disponible como contactos en el

mensajero.
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P A R T E  V

La Realidad y el Camino
Los manifiestos son fáciles; los prototipos son difíciles. Huarin ya

funciona, y es desde esa realidad que hacemos nuestras predicciones y

asumimos nuestros principios.
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Lo que ya existe hoy
La visión por delante, y un sistema real debajo

Los manifiestos son fáciles; los prototipos son difíciles. Por eso este capítulo es el

más importante: Huarin ya funciona.

En este momento, tras más de treinta meses de concepción, prototipado y pruebas, corre en

producción un mensajero propio: código abierto, auditable, cifrado de extremo a extremo, en

servidor nuestro, sin terceros. Red cerrada, cuentas solo por invitación. Un "WhatsApp" sobe‐

rano: nuestros datos, nuestras llaves, nuestras máquinas.

Dentro de él trabajan hoy más de cien colegas sintéticos, cada uno un contacto real, verifica‐

do, con nombre, rostro, cargo y personalidad propia: Tati, la secretaria ejecutiva; Bruno, el

jefe de gabinete; Silvano, el asesor técnico; Monica, de finanzas; Alex, de legal; Aurora, la cu‐

radora del conocimiento; y cientos de cargos posibles, del área comercial al comercio exte‐

rior. Un gabinete corporativo completo, dentro de la pantalla de conversaciones.

T
Tati · Secretaria Ejecutiva
● online · verificada · E2E

0:41

09:12 ✓✓

TATI

¡Buenos días, Nelson! Anoté todo tu audio: reunión con Autoparts confirmada para
el jueves a las 10. Sobre el informe del trimestre: ya le pedí las cifras a Monica y

armaré el PDF. Te lo entrego aquí antes de las 11.

09:13

TATI

¡Listo! Informe cerrado con los datos que validó Monica.

Relatorio_Q3.pdf
PDF · 14 páginas · 2,1 MB

10:47

Perfecto. ¿Y aquel asunto del contrato con el proveedor nuevo?

10:52 ✓✓

TATI

Eso es con Alex, de Legal. ¿Quieres que abra un grupo con ustedes dos?

10:52

RECONSTRUCCIÓN FIEL DE UNA CONVERSACIÓN REAL EN HUARIN MESSENGER.
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Esos agentes no son de demostración:

Y el mundo externo ya entra en esa red: puentes de solo lectura espejan grupos de WhatsApp

y WeChat hacia dentro del mensajero, incluidas las notas de voz, para que los agentes sigan

las conversaciones de los negocios reales donde ocurren. Todo esto operando en condiciones

que son una prueba de estrés de soberanía: parte de la infraestructura corre desde dentro de

China, con rutas, espejos y salidas propias.

¿Es poco frente a la visión? Sí. ¿Es más que cualquier diapositiva?

Mucho. La distancia entre este prototipo y este manifiesto es nuestro

mapa de trabajo, y así es exactamente como lo preferimos: la visión por

delante del sistema, y el sistema existiendo de verdad.

18
Predicciones

Ninguna predicción sobrevive intacta al futuro. Aun así, registramos las nuestras, para que

nos las cobren.

Escuchan: les mandas un audio, lo transcriben localmente y responden al contenido.

Ven: les mandas la foto de un documento o de una pieza, y la interpretan.

Investigan: buscan en la web el dólar de hoy, el clima, el hecho actual.

Producen: accionan un agente de programación como herramienta y entregan el PDF, la

hoja de cálculo, el informe, dentro de la conversación.

Conviven: en un grupo responden solo cuando los llaman, ven el contexto de toda la

conversación, nunca hablan unos sobre otros y nunca responden en nombre de un colega;

indican: "eso es con Alex, de legal; ¿quieres que abra un grupo con ustedes dos?"

Resisten: la identidad está blindada por miles de pruebas y evaluaciones automáticas y

por millones de simulaciones de interacción social; nada cambia sin pasar por el

torniquete.
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CORTO

PLAZO

Toda pequeña empresa tendrá al menos un empleado sintético, y el primero

de cada empresa será recordado como se recuerda al primer empleado. El

mensajero corporativo con agentes nativos sustituirá al paquete "ERP + co‐

rreo + reunión" en pequeñas empresas enteras. "Hablar con el sistema" sona‐

rá tan anticuado como "mandar un fax".

MEDIO

PLAZO

Surgirán los primeros veteranos sintéticos: agentes con años en la casa, cuya

memoria valdrá más que el software que los ejecuta; los backups de agentes

serán tratados como patrimonio, con valor contable y herencia. Nacerá el

mercado de habilidades capturadas, con maestros humanos cobrando rega‐

lías por sus aprendices sintéticos. Los equipos híbridos, con humanos, agen‐

tes y humanoides en el mismo grupo, serán rutina industrial, y la pregunta

"¿cuántos empleados tienen?" pasará a tener dos respuestas.

LARGO
PLAZO

La memoria viva de personas que partieron será un servicio tan comprendi‐

do como hoy lo es un testamento, con notarías de identidad sintética, con‐

sentimiento en vida y herederos de agentes. Teclear en un formulario será

un gesto de museo, como marcar en un teléfono de disco. Y las organizacio‐

nes descubrirán el efecto compuesto de la continuidad: empresas cuya inte‐

ligencia acumulada crece, sin fugarse, desde hace décadas; pequeñas por

fuera, profundas por dentro, imposibles de copiar.

FIG .  13  ·  2036:  HUMANOS  Y  HUMANOIDES  YENDO  A  TRABAJAR  JUNTOS ,  CONECTADOS  POR  LA  MISMA  RED

INVISIBLE  DE  CONVERSACIONES .
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Los principios
La constitución de Huarin

1
La conversación es la interfaz

Si necesita manual, está mal.

2
Colega, no herramienta

Los agentes tienen nombre, historia y lugar en

el equipo, o no son agentes Huarin.

3
El tiempo es el producto

Optimizamos para el vínculo de diez años, no

para la demo de diez minutos.

4
Ritmo humano

La máquina espera al humano; el humano

nunca corre detrás de la máquina.

5
La memoria es sagrada

La experiencia de un agente es patrimonio de

quien lo creó: protegida, transportable,

heredable.

6
Soberanía

Nuestros datos, nuestras llaves, nuestras

máquinas. La empresa es dueña de su propia

red de inteligencias.

7
Gradualidad

Un agente a la vez, una confianza a la vez. La

adopción no se impone; se cultiva.

8
Elevar, nunca rebajar

La amplificación existe para promover

personas: el mentor enseña mientras guía;

nadie se vuelve engranaje.

9
Reverencia

Emular a una persona, viva o que partió, exige

consentimiento, verdad sobre lo que es, y

respeto por lo que representa.

10
Realidad

La visión puede correr por delante del sistema,

pero nunca sin un sistema real debajo.

Manifiesto sin prototipo es ficción.
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Invitación

Hubo una era en que la humanidad construía barcos con pluma y papel, y negocios con con‐

versaciones en la mesa. Vino entonces una larga transición en la que, a falta de inteligencia en

las máquinas, nos encorvamos sobre teclados, intentando conversar con ellas.

Esa transición se está acabando.

Lo que viene ahora devuelve el trabajo a su forma más antigua, personas conversando con

personas, con una diferencia que lo cambia todo: no todas las personas, de aquí en adelante,

serán humanas. Algunas serán sintéticas. Algunas tendrán cuerpos de metal. Algunas carga‐

rán la maestría de quien las entrenó. Algunas guardarán la voz de quien ya partió. Y todas, hu‐

manas y sintéticas, van a encontrarse en el mismo lugar: en una lista de conversaciones, de‐

trás de un círculo con un rostro y un nombre.

Huarin es el laboratorio donde ese futuro se construye, día tras día, con la visión por delante

y un sistema real debajo. No es la promesa de una IA más inteligente. Es la construcción de

una IA que se queda: que recuerda, que crece, que crea vínculos, y que un día será presentada

a tus nietos como se presenta a un viejo amigo de la familia.

La próxima era no empieza con una revolución.

Empieza con una presentación:

— Equipo, este es el nuevo colega.
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"No con una revolución,

sino con una presentación."

H U A R I N  ·  H U M A N  A R T I F I C I A L  I N T E L L I G E N C E

H I S A Y O S H I ,  N .  K A M E D A

I N V E S T I G A D O R  E N  E L  Á R E A  D E  I A  ·  P R O G R A M A D O R  D E S D E  1 9 8 7

E S P E C I A L I S T A  E N  A L G O R I T M O S ,  R O B Ó T I C A  Y  V I S I Ó N  C O M P U T A C I O N A L

Z H U H A I ,  C H I N A  ·  2 0 2 6    ·    H U A R I N . C O M    ·    M A N I F I E S T O  V 2 . 0


